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OPINIÓN

Tampoco. Tampoco en es-
ta ocasión, conmotivo del
escándalo del Palau de la

Música de Barcelona, se ha pro-
ducido, al menos hasta el mo-
mento, dimisión alguna. Me re-
fiero, claro está, a dimisión en-
tre los responsables políticos y
no de la inevitable retirada de
quienes, aunque con años de re-
traso, han sido pillados con las
manos en la masa.

Todo el mundo espera que
FèlixMillet y compañía vayan a la
cárcel y, a juzgar por sus declara-
ciones, los primeros que lo espe-
ran son aquellos políticos que,
con sueldos pagados por el erario
público, tenían como misión vigi-
lar que el dinero de los ciudada-
nos no fuera robado por desa-
prensivos. En el asunto Millet los

corresponsables del expolio perte-
necen a tres administraciones
—Ayuntamientto, Generalitat,
Estado—, a diversos partidos, a va-
rias legislaturas. Sin embargo,
por lo que advertimos, ninguno
se siente eso: co-responsable del
expolio. Los que ostentan cargos
en la actualidad señalan hacia el
pasado; los que ostentaron en el
pasado se escudan en el presente.
Unos y otros aguardan el olvido
que deparará el futuro.

Tienen razones sobradas para
adoptar esta estrategia puesto
que viven en un escenario en el
que esta actitud siempre acaba
por dar buenos dividendos. Si ob-
servamos la larga cadena de co-
rrupciones que se ha enroscado
en nuestra historia reciente com-
probaremos que el número de di-

visiones entre los políticos quede-
bían velar para que no se produje-
ran aquéllas ha sido ínfimo.

¿Cuántas dimisiones de minis-
tros, de subsecretarios, de alcal-
des ha provocado la especulación
urbanística o financiera? ¿Al-
guien se ha sentido obligado a di-
mitir por la génesis de una Crisis,
así en mayúsculas, que, ha sido
considerada como un monstruo
impersonal del cual nadie era in-
dividualmente responsable? No
tenemos noticias de que ningún
cargo público se considerase de-
masiado inepto, demasiado aver-
gonzado, demasiado escrupuloso
para dar un paso al frente y anun-
ciar su dimisión.

Una democracia en la que na-
die, jamás, dimite —a no ser que
tenga la pistola en el cuello— es

un sistema monolítico y sin por-
venir. Parece, según cuentan al-
gunos historiadores, que este
problema fue ya entrevisto con
claridad en la joven democracia
de Pericles demanera que se exi-
gía a los elegidos por los votan-
tes una suerte de permanente
disponibilidad a dejar el cargo si
cometían irregularidades y erro-
res antes de finalizar el plazo de
su mandato, y otro tanto suce-
día en los menores momentos
de la república romana.

Si lográramos trasladar esta
precaución a nuestra época, el
responsable político, además de
jurar o prometer el cargo debería
comprometerse al abandono anti-
cipado del mismo en caso de fal-
tar a sus obligaciones. En la carte-
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S ólo tres o cuatro personas
en el mundo padecen un
extraño y cruel trastorno

de la memoria, la hipermnesia.
Así lo afirma el profesor de neu-
robiología James L. McGaugh,
de la Universidad de California
en Irvine. Este investigador, es-
pecializado en neurología del
aprendizaje y de la memoria, ha
estudiado el insólito síndrome
que provoca el recuerdo autobio-
gráfico perfecto. Es decir, la ca-
pacidad de retener todos los de-
talles de una vida. Y ese “todos”
es lo que convierte a esta enfer-
medad en un tormento. Nada se
borra. Nada se olvida. Se conser-
van todas las imágenes. Todas
las palabras. Todas las emocio-
nes. Todos los regalos de cum-
pleaños. Todos los importes de
todas las compras de toda una
vida. Los momentos felices y los
dolorosos. Lo sublime y la anéc-
dota más estúpida. Para las per-
sonas afectadas, el pasado se tor-
na una mochila cada vez más
pesada. Un lastre obsesivo que
les impide encarar libremente
el futuro.

Por fortuna, las posibilidades
de sufrir este síndrome son irri-
sorias. Sin embargo, millones de
personas en todo el mundo vivi-
mos expuestas a quedar noquea-
das por un directo del pasado en
el momento más inesperado. A
vernos sorprendidas por la resu-
rrección de aquel episodio que
lamemoria había tenido el acier-
to de encerrar en el baúl de los
recuerdos y tirar la llave al mar.
Ese ataque repentino suele pro-
ducirse de la mano de alguien
tan inocente como un antiguo
amigo del colegio, la novia de
párvulos o la pandilla de los
campamentos del 81 que nos ha
localizado a través de Facebook.
Asidos al teclado, nos sumergi-
mos en un túnel del tiempo ca-
paz de conducirnos al paraíso
de la nostalgia o al infierno de
unas heridas que ya creíamos ci-
catrizadas.

El pasado retorna en los colo-
res alterados de las fotos digitali-
zadas. Del mismo modo que en

el mañana se entremezclarán
las imágenes, vídeos y comenta-
rios del presente. La futura pro-
fesora de instituto, física nu-
clear o ejecutiva empresarial
tendrá que aprender a convivir
con sus imágenes adolescentes
de ahora. Ésas en las que posa
en bikini frente a un espejo, con
los labios entreabiertos y los
ojos entornados, en una burda
imitación de las provocativas di-
vinidades de moda.

La vida es evolución. Todos
tenemos derecho a cambiar, a
contradecirnos, a realizar cuan-
tos viajes ideológicos nos plazca
y a defender, en cada momento,
nuestro modo de pensar y ac-
tuar. La diferencia es que esa
evolución, hasta ahora, era un
periplo interior. Un trayecto
que, a veces, compartíamos con
otras personas. Compañeros de
aventuras que el azar de la trave-
sía obligaba a despedir en dife-
rentes estaciones, en función

del destino elegido por cada
cual.

Ahora, Facebook, Twitter,
Tuenti y otras redes sociales es-
tán convirtiendo el desarrollo
personal en un crucero de ma-
sas. Los jóvenes crecen en la red,
comparten cada minuto de su
evolución y de su intimidad. Pér-
dida terrible de la vida privada,
dirán unos. Aumento de la trans-
parencia y la sinceridad, dirán
otros. La única certeza es que,
con sus pros y sus contras, el vi-
rus del exhibicionismo de los rea-
lity shows ha penetrado en nues-
tra conducta social.

Hay una necesidad, una obli-
gación, de ser visibles. Somos la
imagen que se refleja en los ojos
de los demás. Y en esa obsesión
por compartir la existencia se es-
conde un modo de reafirmar la
identidad, de reclamar un lugar
en el grupo y de lanzar al aire un
¡aquí estoy yo!, ¡contad conmigo!

El anonimato produce terror,

del mismo modo que asusta la
soledad. Las redes sociales son el
espantajo que aleja el fantasma
de la exclusión, el rincón de las
voces que rompen el silencio y la
tristeza. Frente a la pantalla del
ordenador puedes sentir que for-
mas parte de un grupo, que tie-
nes un lugar donde volcar las
emociones, donde compartir tu
tiempo.

Pero la soledad también es
una fuente de riqueza en nues-
tras vidas. En ella se encuentra el
germen del pensamiento, del ar-
te, de nuestra propia identidad.
En unmundo permanentemente
conectado, los espacios de aisla-
miento se reducen hasta conver-
tirse en preciadas perlas exóti-
cas. Entonces, surge la duda. La
incertidumbre de saber si la ge-
neración que está creciendo bajo
el abrazo continuo de las redes
sociales sabrá estar sola. Si al no
haber recibido la dosis habitual
de soledad adolescente, no resul-
tará más vulnerable al sombrío y
temible ataque del gregarismo.

Ni George Orwell pudo prede-
cir las horas de diversión que pro-
duciría la renuncia a la vida pri-
vada. La alegría con que nos con-
vertiríamos en una sociedad que
se observa a sí misma. Con una
sonrisa inocente y, sin ensuciar-
nos las manos, actuamos como
un detective privado ante un cu-
bo de basura, rebuscando el ras-
tro de un nuevo empleado, de un
amante o de un amigo. Sin una
sombra de culpa o arrepenti-
miento. Todo vale, ya que hay
consentimiento de por medio.

En este beneplácito es donde
radica nuestra única capacidad
de control. Aunque no deja de
producir cierta inquietud saber
que la memoria de Facebook es
ilimitada. Y que en su cerebro se
hallarán almacenados, por siem-
pre, las imágenes, las palabras y
las emociones de nuestra vida. In-
cluso cuando ésta ya sólo perte-
nezca al pasado.

Emma Riverola es creativa publicita-
ria y novelista, autora de Cartas desde
la ausencia.
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